
■ Aldea de Lescun

"Al norte del puerto de Somport, unos valles de 
irreductibles occitanos han resistido al avance del tiempo. 
Son Aspa (Aspe) y Lascun (Lescun) " 1

E
STA breve pero sugeren te  a firm a c ió n  será su fic ien te  
para alertar, a qu ien  descubra po r p rim era  vez el an­
gosto  va lle  de Aspe, de que se encuentra ante uno de 

los parajes más s ingu la res del P irineo O ccidental. Sin prisa, 
saboreando cada uno de sus rincones, podrá recorrer el es­
trecho carre til que circu la para le lo  al Gave d 'Aspe, el cual se

1 "El Mundo de los Pirineos" N“ 49 Pg. 32 Año 2006 Clemente 
Álvarez y Alberto Martínez Embld

esforzará  en m ostra rle  con o rg u llo  esos secre tos ce losa­
m ente guardados a través de su historia . A  cada o rilla , un idos 
al fa m ilia r  so n id o  de sus brav ias aguas, irán des filando  
U rdos, Etsaut, A ccous, Bedous... pueb los  en los que las 
casas, al igua l que sus gentes, rezum an sencillez y  na tu ra li­
dad, quizá com o ú ltim os  reductos de aquel poso rom án tico  
que ta n to  cau tivó  a los v ia je ros  dec im onón icos . Pero to d o  
esto no es más que un p re lud io  de lo que espera al sorpren­
d ido  cam inante. A l abandonar el fo n do  del va lle , una sinuosa 
ruta , que se encaram a dec id idam en te  hacia la m ontaña , le 
pe rm itirá  a lcanzar en a lgo más de 5 km el recog ido  e insó lito  
pob lado  de Lescun.

El luga r se to rna  id ílico  y  es necesario detenerse para ad­
m ira r en su p len itu d  el paraíso que le rodea. A  p rim eras 
horas, cuando sus estilizados y som bríos caseríos co m ien ­
zan a despertar, las nieblas m atinales que lo envuelven m ues­
tran  entre g irones una parte de su belleza. Después, es el sol 
qu ien se encarga de desve la r de fin itiva m e n te  su in tim id ad , 
inundando  las retinas con un espectáculo de luz y  co lo r que 
resulta  ino lv idab le . Cerca, ocupando un curioso  a ltip lano , el 
ve rd o r de las extensas praderas se ve salp icado de v iv iendas 
cuyo o rigen, en ocasiones, nos rem onta a las antiguas bordas 
que guardaban el heno. Más atrás, p inares y  hayedos van 
con fo rm ando  el p iedem on te  para m ed ia r en una trans ic ión  
que por lo dem ás sería excesivam ente brusca y  es que, com o 
te lón  de fo n d o , un c irco  de m on tañas d o lo m ítica s  em erge  
hacia el c ie lo  en fo rm a  de agudas y estilizadas cim as. Sus a l­
tivo s  picos, a m odo de e rgu idos centinelas, se encargan de 
cerrar el horizonte preservando el en torno  del va lle  de Lescun 
con ese halo seducto r de so lita ria  tranqu ilidad .



Lescun

LESCUN: El fu tu ro  in c ie rto  de los 
m ontañeses

Altitud: 900 m. Superfic ie : 60,66 km 
Población: 186 h. el año 2006 (1571 h. en 1866) 
Densidad: 3 h/km

CUPANDO un o lv idado  rincón del Béarn, esta
orig ina l aldea lucha po r m antener su persona lidad

en un m undo  cada vez mas g loba lizado , ante el cual
resulta  d ifíc il sustraerse. Dicen que el precio de la
libe rtad  es caro y  que la soledad no conduce a n inguna
parte; ademas, no corren tiem pos para estar adm irando
el paisaje. Es verdad que Lescun conoc ió  tiem pos
m ejores, que sus gentes eran va loradas com o grandes
contraband istas po r la audacia y  el a rro jo  dem ostrados
en las correrías nocturnas, y  que hasta su lengua y
fonética  tem an una s ingu la ridad  especial. Según los
censos de m ed iados del S X IX  llegó  a con ta r con más
de 1500 habitantes. Pero... tam b ién  los m ontañeses
van sucum b iendo  a la llam ada de ciudades más
populosas cuyos cantos de sirena han p rop ic iado  un
éxodo rural que amenaza con e lim in a r toda  su
identidad. Al igua l que en o tras m uchas aldeas

in flu jo  traduc iéndose en un pau la tino  y con tinuo
descenso dem ográ fico . S irva com o m uestra el saber
que en el año 2007 ún icam ente  residían 184 personas,
dato que se hace más re levante  al com proba r que su
densidad de pob lac ión  apenas supera los 3 h/km. El
te s tim o n io  resulta irre fu tab le  y constata el dec linar de
un m undo  con sabor au ten tico  y natura l pero  que,
basado en una econom ía agríco la y  ganadera, no
puede escapar a su destino.

■  AL ENCUENTRO DE LAS M O N TA Ñ A S

Billare

Quizá resulte un tan to  presuntuosa la expresión popularizada 
de que el va lle  de Lescun con fo rm a "el c irco  más be llo  del 
m un d o " pero Indudablem ente tal a firm ación no dejará de aler­
ta r a los fu tu ros  vis itantes. Los más antiguos escritos lo citan 
ya en el año 1077 bajo la denom inación de Lascun, cuyo s ig­
n ificado se aproxim a al de " lu g a r en el que p ro life ran los arro ­
y o s "2. Haciendo honor a tal nom bre, su ve rdo r no hace sino 
realzar la estética de un circo de m ontañas que parece con fi­
gurado por una constelación de estrellas. Es verdad que las al­
tivas cum bres del Anie, Billare, Hiru Erregen Mahaia, Ansabere 
o A tx e r ito  b rillan  con luz propia en este reducido firm am ento , 
pero... existen otras cim as satélites com o Countende, Dec de 
Lhurs o Bacque que, en su m odestia, tam bién  reclam an el de­
recho a no pasar inadvertidas. Incluso, podríam os a firm a r que 
no buscan riva liza r entre  ellas. Lejos de eclipsarse, parecen 
haber llegado a una entente en su afán de ¡r con form ando un 
horizonte espectacular en el que todas tengan cabida.

In tenta r desentrañar los secretos de este "re in o  ce les tia l" 
en unas pocas líneas resulta  lite ra lm en te  im pos ib le . A  m odo 
de in troducc ión , hem os op tado  po r describ ir las rutas c lás i­
cas del B illare y  el Dec de Lhurs, pero  nos guía la certeza de 
que, qu ienes las realicen, sucum b irán  al e m b ru jo  que des­
prende el c irco  y  p ron to  se lanzarán al encuentro  del resto de 
sus cum bres.

2 Palabra de origen vasco que proviene de Lats (arroyo) y kun/gun
(lugar de)

■ Lescun y  
su circo



■ Plateau de 
Sanchese

■ Plateau de Sanchese

O PLATEAU DE SANCHESE-BILLARE  
(2318  m)

S alida: Plateau de Sanchese (1095 m). 4,5 km 
Lescun (2,7 asfa ltado + 1,8 pista)
D esnive l: 1223 m 
D ific u lta d : F+
H orario : 5 h (3h + 2h)

Sin duda la m ole de Billare o B ilhare3 es la m ontaña por an to ­
nomasia que sirve de referencia en todo  el valle. Sobre los te ­
jados de pizarra de Lescun, p ronto  se deja ad iv inar su s ingu lar 
fisonom ía  que, a m odo de blanquecina fortaleza, parece pro ­
yectarse en p rim er té rm in o  dom inando  todo  el circo. Pese a la 
diferencia de a ltitud  que presenta desde su base, los 1200 m de 
desnivel no le confieren una figura  esbelta, ya que su co m p li­
cada silueta nos habla más bien de un pequeño macizo en el 
que agujas, aristas y  corredores conform an una com ple ja es­
tructu ra  rem atada por las cum bres de Larrangus, Petit Billare 
y  Grand Billare. La vía norm al a esta ú ltim a, sin grandes d ifi­
cultades para los senderistas avezados, ofrece una entretenida 
ascensión que perm ite  atravesar parajes de m uy variada ín­
dole. Tras un agradable in ic io  por el bosque de Anaye, la des­
carnada ladera N pondrá a prueba nuestra resistencia antes 
de conducirnos a la trepada de su airosa arista som ita l.

IT INERARIO

L legar al Plateau de Sanchése para acom ete r cua lqu ie r as­
censión suscita s iem pre una sensación placentera. Incluso v i­
s ita r sus verdes pastizales, ju n to  a las cascadas de los 
inc ip ien tes arroyos de Lauga y  Anaye, puede convertirse  en 
m o tivo  su fic ien te  para quienes no deseen encaram arse hacia 
la m ontaña. El lugar bien m erece la pena.

3 "Vieja M ontaña" en lengua vasca. "Vallée D'Aspe et versant 
espagnol" Pg 1 R. O lliv ier

0.00  hT ras  de ja r el veh ícu lo  ju n to  a la p ronunc iada  curva 
que realiza la pista (1095 m) com enzarem os a cam inar 
po r la pradera hacia su be llo  rincón.

0 .0 3  h Nada m ás cruzar el puente  sobre  el riachue lo  de 
Lauga (1100 m) en tra rem os de lleno en contacto  con 
la m ontaña . Un m ag n ifico  sendero, que so rp rende  
po r la belleza de su trazado, se encaram a zigza­
gueando bajo el Pie de la Breque (1530 m )4 sa lvando 
el desn ive l in ic ia l.

0 .2 2  h Finalizada la pend ien te  (1260 m), un descanso nos 
perm ite  lanzar la ú ltim a  m irada hacia el Plateau antes 
de in tro d u c irn o s  en el hayedo. El son ido  de las cas­
cadas de A naye nos acom paña a través del bosque 
m ientras  el cam ino  parece estabilizarse.

0 .3 2  h Pronto sa lvarem os una puerta m etá lica (1335 m) y  un 
riachue lo  (1355 m) para abandona r m om en tánea ­
m ente el arbo lado.

0 .4 0  h Con cierta sorpresa, encontram os en m ed io  del pas­
tizal un abrevadero (1375 m), en cuyo m anantia l ha­
rem os acopio de agua para el resto de la jo rnada . De 
nuevo entre el hayedo, sa lvarem os un par de to rre n ­
teras, secas la m ayor parte del año, para abandonar 
d e fin itivam en te  el bosque (1452 m).

0 .5 2  h Ya p o r te rreno  despejado , el va lle  se va ensan­
chando para fo rm a r un am p lio  re llano  (1485 m), a la 
vez que com enzam os a d iv isa r las cum bres.

0 .5 6  h El lugar resulta idóneo para hacer un a lto  en el cam ino 
ya que, a partir de aquí, se in icia la parte más dura e in ­
grata de la m ontaña. La descarnada ladera N del Bi­
llare se alza sobre nuestras cabezas, m ostrándonos sin 
contem placiones los más de 700 m. de desnivel que 
es preciso rem ontar. Debemos pues abandonar el plá­
c ido cam ino que por los cayolars de Anaye (1513 m)

4 Su escarpada pared oriental ofrece tres interesantes vías de escalada: 
1976 (ED-), Chateau Pinon Sec (MD) y le Filón Manquant (ED-)



se d irige  hacia el lejano collado de Insole (2011 m), para 
lanzarnos con decisión hacia las alturas.

Por la izquierda varios "ca irn s " nos conducen hacia 
la gran pedrera que desciende desde el cuello  de los 
Billares (G rande Breche), cuyo  aspecto resulta  poco 
acogedor. Por suerte, sin adentrarse de lleno en ella, 
un cam ino zigzaguea en su m argen derecha ayudán­
donos a rem on ta r el desnivel inicia l para abandonarla, 
sobre los 1680 m., hacia un v is ib le  h ito  (1710 m).

1.25 h Varios senderos confluyen en este punto  dando más 
entidad a la ruta, la cual se aleja pau la tinam ente de la 
pedrera. Sin o frecernos apenas un m om ento  de res­
p iro  salva un fuerte  desnivel m ientras, para atenuar el 
esfuerzo, desviam os nuestra atención observando las 
m oles del An ie  y Countende. La senda deam bula por la 
ladera y, tras un fuerte repecho, deriva de nuevo hacia 
la izquierda para desem bocaren  la pedrera (1960 m).

2 .0 0  h Este caos de rocas, a m odo de va lle  co lgado, resulta 
fácil de recorrer al estar con fo rm ado  po r grandes b lo ­
ques. Lo a travesa rem os hacia la derecha con la in ­
tenc ión  de localiza una v is ib le 'p la ta fo rm a  (2065 m) 
abierta sobre  un espo lón que desciende de la cresta 
cim era.

2 .1 5  h Al dob la r este rellano herboso d iv isam os ya el ú ltim o  
tram o  que nos separa del co llado , aunque los 150 m. 
de desn ive l a sa lvar requ ieren todo  nuestro  esfuerzo. 
La to rtís im a  pala fin a l, senc illa  en cond ic iones  nor­
m ales, puede com p licarse  en días de lluv ia  o nieve al 
estar situada en zona de um bría.

2 .3 5  h La llegada al co llado  (2215 m), a la vez que nos per­
m ite  d iv isa r la vertien te  de Lhurs, nos ofrece un am ­
p lio  horizonte  sobre  las cum bres del P irineo.Tras un 
pequeño descanso, dando  la espalda a la pequeña 
cota (2033 m) que se eleva a la derecha, en fila rem os 
hacia la en tre ten ida arista del B illare. Ganada una p ri­
m era lom a, perderem os unos m etros para rem on ta r 
el senc illo  canal que nos encaram a al cresterío. Ro­
coso y  a filado , no presenta sin em bargo  d ificu ltades 
no torias, sa lvo un paso en descenso (II) que resulta 
un tan to  aéreo.

2 .5 0  h La s igu ien te  referencia  es un re llano  p res id id o  por 
una cota secundaria que, a m odo  de m ogo te  rocoso, 
se desprende a la derecha. Por la izqu ierda atacare­
m os una chim enea de fác iles agarres (II) para encara­
m arnos a la cresta som ita l, la cual nos conduce, sin 
d ificu ltades técnicas, a la p rop ia  cim a.

■ Hiru Erregeen M ahaia  y  Pene Blanque

3 .0 0  h La cum bre  del B illare (2318 m), am p lia  y  despejada, 
ofrece un in te resan te  panoram a sobre las m ontañas 
circundantes. Si el t ie m p o  lo perm ite  pod rem os reco­
nocer las fam ilia res  siluetas del A n ie , Péne B lanque, 
H iru Erregeen M ahaia, Ansabere , A tx e r ito ...L o  más 
so rp re n d en te  para el m on tañe ro  será enco n tra r a 
estas a ltu ras  una p lan ic ie  c im era  que se p ro longa 
hacia el NE, con fo rm ando  otras dos cum bres. A lgo  in ­
fe rio re s  en a ltu ra  2312 y  2309 m , pueden v is ita rse  
destrepando al Pas de l'lsa rd  (II) (2282 m) para ganar 
después am bas cotas. De paso podrem os reconocer 
un fe n óm e n o  kárs tico  conoc ido  com o " le  cratéreV 
gran do lina  cuyo fo n do  desciende hasta los 2272 m.

Para el regreso , aunque lo no rm a l es u tiliza  la 
m ism a ruta, existe la pos ib ilidad  de realizar una tra ­
vesía circu lar. Para e llo , una vez en el co llado  (2215 
m) y  so lo  si el te rreno  se encuentra to ta lm e n te  seco, 
nos lanzarem os po r la to rtís im a  ladera S al encuen­
tro  del lago de Lhurs. Desde sus o rillas parte una tran ­
s itada ruta que nos conduce  a la p ista  de Anap ia , 
aunque en el ú ltim o  tram o  podem os recorrer los bos­
ques de Larrangus y  Bresme y sa lir d irectam ente  a las 
p rox im idades  del Plateau de Sanchése.

■ Cima 
de Billare



■ Dec de Lhurs

A N A P ÍA - DEC DE LHURS (2 1 7 6  m)

S alida: Parking de Anapía (1000 m). Unos 3 km
de Lescun
D esnive l: 1176 m
D ific u lta d : F
H orario : 5.15h (3h + 2.15h)

Quizá para qu ien la d iv ise  desde Lescun, la p irám ide  del Dec 
de Lhurs quede un tan to  eclipsada po r la im ponen te  m ura lla  
del B illare, su herm ano m ayo r que parece in va d ir el en torno. 
S in em bargo , esa m odestia  no debe em pu ja rn o s  a conde­
narla  al os trac ism o  ya que, estra tég icam en te  s ituada en el 
cen tro  de un c irco  de cum bres que la superan en a ltitu d , 
ofrece sobre las m ism as una v is ión  incom parab le . Adem ás, 
pese a su aspecto, un tan to  rudo y  agreste, o frece una corta 
y  am able  ascensión que nos pe rm itim o s  aconsejar a quienes 
po r p rim era  vez tom en  con tacto  con estas m ontañas.

ITINERARIO

Situados en el parking de Anapia  (1000 m), se tra ta  de reco­
rre r ín tegra  la p o p u la r ruta que conduce al lago de Lhurs, 
para encaram arnos con p os te rio ridad , hacia el S, a la cim a 
del Dec, que parece custodiarlo .

0.00 h In ic ia rem os la m archa po r la pista que se d ir ige  hacia 
el Plateau de Sanchese recorriendo  los p rim eros m e­
tros. A  fin  de ev ita r un am p lio  rodeo, p ron to  to m a re ­
m os un sendero que, po r la izqu ierda, rem onta  una 
fuerte  pendiente  herbosa para desem bocar de nuevo 
en un ram al de la pista anterio r. La m ism a, ya po r te ­
rreno llano, bordea la picuda y  curiosa lom a de A loun  
(1201 m).

0.15 h Tras de ja r a la izqu ierda un re llano  herboso y  su co­
rrespond iente  borda llegarem os a un cruce de cam i­
nos (1080 m). Es hora de abandonar la pista princ ipa l 
para hacer caso a las m arcas am arillas  que nos in v i­
tan a to m a r otra pista secundaria , la cual, po r la de­
recha, com ienza a rem on ta r la pendiente.

0.20 h En una m arcada curva (1120 m) abandonarem os m o ­
m entáneam ente la pista para in troduc irnos po r un pe­
d regoso  to rre n te  que nos pe rm ite  ganar a ltu ra  con 
rapidez.

0.25 h De nuevo en la pista, el tran s ita r se to rna  cóm odo a 
través del bosque de Larrangus, cuyo a rbo lado dibuja 
la base de las paredes rocosas del B illare. Sin darnos 
cuenta la pista se habrá convertido  en sendero, cuyo 
trazado, ganando a ltura pau la tinam ente, nos guía al 
encuentro  de un m arcado contra fuerte .

0.40 h El lugar (1315 m), señalado po r un claro  del bosque, 
nos pe rm ite  d iv isa r en su p len itud  la masa calcárea 
del Dec de Lhurs (2176 m), preced ido po r un p itón  ro ­
coso (1900 m) que parece d isp u ta rle  su p ro ta g o ­
n ism o .5 El sendero, p recioso en este tram o , pasa a la 
ve rtie n te  opuesta  dando la im p re s ió n  po r un m o ­
m ento  de quedar a trapado en su cabecera.

1.00 h Frente a noso tros, el a rroyo  de Landrosque em erge 
entre  dos paredes rocosas que parecen cerrar el ho ­
rizonte. Pero só lo  es un efecto óptico . La senda, tras 
m arcar un brusco g iro  a la derecha (1400 m), se de­
dica a rem on ta r el desn ive l ex is tente  trazando varias 
lazadas al encuentro  de a lgún pun to  débil.

5 Esta vis ib le aguja es un punto de referencia interesante para 
aquellos que deseen acceder al Dec de Lhurs por su vía más rápida: 
El Couloir NE (PD). La ruta aparece descrita por Javi Urrutia en 
Mendikat.

118 PVREHAlOt

i Lac de Lhurs



1.05  h Pese a que desde le jos la pared parece lisa, la sabia 
m ano hum ana ha ta llado  un am p lio  pas illo  (1450 m) 
que pe rm ite  franquea r esta d ificu ltad  sin pe lig ro  apa­
rente. Quizás sea excesivam ente  p re tenc ioso  d eno ­
m ina rlo  com o " le  pe tit chem in de la m a tu re " pero la 
com paración  no resulta  del todo  descabellada si te ­
nem os en cuenta  que el lugar, adem ás de cu rioso , 
tam b ién  desprende su p rop ia  belleza.

1.10 h Tras cruzar la pared, el cam ino  pros igue  a m edia a l­
tu ra  po r los flancos del B illare al encuentro  de la hon­
donada que fo rm a  el desagüe del lago de Lhurs.

1.20  h Cruzada la m ism a (1550 m) pasarem os hacia la ladera 
del Dec para ganar a ltu ra  se rpenteando entre  el re­
ducido bosque que la conform a. Pronto acaban las d i­
f icu lta d es  y, gu iados po r el e m b ru jo  de la Péne 
B lanque, recorrerem os el caos de rocas que antecede 
al lago de Lhurs.

1.45  h Las tran q u ila s  aguas del lago (1691 m ) em ergen casi 
de incógn ito  p res id iendo  un circo  de m ontañas que 
se obstinan  po r re fle ja r su belleza en las m is­
mas. Hacia el S el Dec de Lhurs da in ic io  
a este m osa ico  de cum bres en la­
zando con la im p re s io n a n te  proa 
de laTable (2421 m )6, cuya m ole 
apenas deja resqu ic io  para que ¡ 
asom e la Mesa de Los Tres É  
Reyes (2448 m). El d iscre to  
Pie del Col de Lhurs (2325 m).
Péne Blanque (2385 m) y su 
p ro longac ión  el Pie de Lhurs 
(2299 m) s irven para enlazar, 
m ediante  un tend ido  co llado 
herboso, con la cim a del Bi­
lla re  (2312 m). Esta ú ltim a ,

6 Esta impresionante pared de 
aproximadam ente 200 m de altura alberga 
dos vías de escalada de gran prestigio.

La Vía Ravier ED-, A3 que recorre íntegramente 
el p ilar E fue abierta el 18-6-1961 por los hermanos 
J y  P Ravier, R Bonnenfant, M. Souverain y  R Mortier

Le Baudrier Enchanté MD-, es menos d ifícil que la anterior y 
discurre a su izquierda.

cerrando el va lle , m uestra desde este lugar su im a ­
gen m enos a fortunada.

1 .50  h Tras bordear el lago po r la derecha, p ron to  localiza­
rem os el em plazam ien to  de la cabaña de Claveranne 
(1711 m), m agn ífica  cons trucc ión  renovada el año 
1997. A unque  duran te  el verano está ocupada po r un 
pastor, el resto del año cuenta con una dependencia 
abierta  m uy ú til para pernoctar, ya que en el p iso su­
perio r, con sue lo  de m adera, pueden d o rm ir  hasta 
ocho personas.

Para d ir ig irse  hacia el Dec no es necesario llegar a 
esta cabaña ni a la s igu ien te , la de Pouey (1730 m), ya 
que son las que m arcan la ruta hacía la Mesa de los 
Tres Reyes. Desde la m ism a o rilla  del lago  ap rove ­
charem os d ife ren tes  sendas de ganado, las cuales, 
sin ser m uy  de fin idas, pe rm iten  rem on ta r las sucesi­
vas lom as herbosas que nos conducen a un v is ib le  
co llado  (1974 m).

2 .3 0  h En realidad, este lugar no es más que el pun to  de in ­
fle x ió n  de un a largado lom o que s irve  para enlazar el 
Dec de Lhurs con una cota rocosa (2215 m) que ante­
cede a la desafiante  pared E de laTable.

La cim a se ad iv ina  ya cercana aunque nos resten 
todavía  200 m de desn ive l. Desde el co llado  un mar­
cado sendero recorre el f ilo  hasta conduc irnos a las 
rocas cim eras, entre  cuyo caos, u tilizando  ocas iona l­
m ente las m anos, buscarem os los pun tos más d éb i­
les que nos pe rm iten  acceder a la cum bre.

3 .0 0  h N o s  ha llam os en la de lic iosa atalaya del Dec o Deck 
de Lhurs (2176 m). Quizá los más inqu ie tos  pretendan 
todavía  descender a la cercana brecha (2132 m), en la 
cual desem boca el an te rio rm en te  m enc ionado  Cou- 
lo ir  NE, para ganar con po s te rio rid a d  la cum bre  N 
(2173 m). Desde cua lqu iera  de ellas, dado su p riv ile ­
g iado  em plazam ien to , la v ista  resulta  fascinante. Es 
com o si esta m ontaña, llena de curiosidad, se hubiera 
s ituado  en el centro  de un an fitea tro  para poder d iv i­
sar m e jo r to d o  el ho rizon te  que le rodea. M ientras, 
B illa re , A n ie , Péne B lanque, La M esa, Ansabere ,

•  La Table A txe rito , Bacqué... no son m ás que una sínfonía de
apuestos galanes que parecen ba ila r a su a lrededor 
con in tención  de corte jarla . □

■ Cima del Dec de Lhurs


